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ESTUDIO CRiTICO-HISTÓRIGO

L dia 12 de Julio de 1212 es seg u ­
ram ente la  m ás m em orable fecha 
que los Estados cristianos de aque­

llos tiem pos , y  C astilla sobre to d o s , con­
s ig n a r pueden en sus gloriosos anales con 
satisfacción y  orgullo : en ese d ia , las innu­
m erables huestes de la  bárbara  morism a, 
acaudilladas por el célebre M iram olin , fue­
ron vergonzosam ente derro tadas y  puestas
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en fuga  a l jigan tesco  em puje de los v igoro­
sos ejércitos de algunos P ríncipes y  So­
b e ra n o s , á cuyo frente se hallaba A l­
fonso VIII.

El pavoroso eco de la  b a ta lla  de las N a­
vas h a  llegado ha-sta nuestros oidos, si­
quiera pese al pueblo a g a re n o , continuando 
al trav és de los siglos su  im perturbable 
tra sm isió n , para m orir ta n  sólo allí donde 
se alce el sepulcro de la  postrera familia 
h u m an a , mejor a ú n , allí donde perezca el 
ú ltim o eslabón de esa cadena indefinida de­
nom inada sociedad.

¡ N ó; el tiem po , que todo lo destruye  y  
anonada con su  m ágico poder de im placable 
t i t á n ,  no h a  podido ex tin g u ir en sus in ­
m ensos abismos el rudo choque de aquella 
pelea , los b ru ta les ju ram en tos de los hijos 
del Profeta huyendo horrorizados an te  el 
denuedo sin par de sus enem igos, los des­
garradores ayes de los m oribundos al caer 
en  tie rra  exán im es, ni la  desenfrenada g r i­
te ría  de los c ris tian o s , em briagados con el 
n éc ta r enloquecedor de la  v ic to ria !

E l lapso de tiem po que n u es tra  H istoria
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p a tria  p resen ta desde el acontecim iento que 
hem os apuntado  h as ta  la  m uerte  de Al­
fonso X I , h a  de ser el cuadro q u e , en  im - - 
perfecto boceto, p resen taré  hoy  á la  consi­
deración de los señores suscritores de esta 
R evista .

La h isto ria  de la  Reconquista es asimism o 
la  h isto ria de la  Fé cris tiana  de aquella 
época.

Las generaciones que, d u ran te  los ocho 
siglos de perm anencia sarracena en n u es­
tr a  P en ínsu la , pugnaban  por derribar la  
m edia luna  para su stitu irla  con la  Cruz del 
Salvador, profesaban á  las creencias cris­
tian as u n a  fé de puro sentim iento  , m otivo 
por el cual cayeron m ás de u n a  vez en  el 
fanatism o, desplegando en  ocasiones in to ­
lerancia y  crueldad ta le s , que la  c rítica  im ­
parcial no puede menos de dec larar in d ig ­
nas de la  pura bondad del E vangelio .

La preocupación constan te  de aquellos 
nuestros antepasados era  el Catolicism o; 
pero no ta l y  como preocupa en nuestros 
tiem pos, en que la  duda y  el esp íritu  de 
análisis dejan sus huellas te rrib les im pre­
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sas por do q u ie r, n ó ; entonces nadie pen­
saba en  exam inar, como ah o ra , la s  creen­
cias que por todos se adm itían  a p r io r i , y  
si h ac ían  de ellas su  principal objetivo, e ra  
ta n  sólo em bargados por la  insaciable av i­
dez de ordenar sus actos á  la  consecución de 
u n  fin anhelado y  suprem o; ¿ sabéis cuál? 
g o za r por siem pre en u ltra tu m b a  de la  m - 
sión heatijicd , m ediante el lúmen glorias 
ofrecido por los teó logos; visión y  luz res­
pecto  de las cuales n i siquiera concebían 
la  posibilidad de la  d u d a ; su  ánimo estaba 
sereno y  tranquilo  con la  satisfacción del 
que cree.

¡A y , felices éllos, que no vieron fu lgu­
ra r  allá , en  las lo n ta n an z as . de la  id e a , la  
fatíd ica luz del relám pago precursor de ese 
po ten te rayo  in te lec tua l que en el pasado 
sig lo , y  desde la  G erm ania, quiso divor­
c ia r , aunque no lo co n s ig u ió , á l a  Filosofía 
de la  R elig ión , y  d e ja r .á  é s ta  vacilan te  á 
m erced de las liirv ientes olas de la  ciencia, 
como ondula y  se a g ita  sobre el em brave­
cido p iélago la  quilla de u n a  nave sa lva­
dora, después de estrellarse con tra  u n a  dia­
m an tina  ro c a , apenas pasada la  borrasca !

U n pueblo , por consigu ien te , en  cuyo 
corazón ten ía  el Catolicismo hondas raíces, 
debía p resen ta r en todas sus m anifestacio­
nes indelebles señales del sentim iento  con 
que ta n  bien se hab ía identificado ; así su­
cedió en  efecto.

E l sucesor de San P e d ro , el Sumo P ontí­
fice , el padre de los fieles, v iv ía  en una 
atm ósfera sa tu rad a  con el suave perfum e 
de la  m ás hum ilde obediencia, desprendida 
de las piadosas alm as que anim aban á  sus 
consagrados h ijo s , gozando al propio tiem ­
po de u n a  ta n  decisiva in fluenc ia , que su 
poder, casi om ním odo, sobrepujaba en  m u­
cho a l de la  M onarquía.

Las Órdenes de puro ca rác te r religioso y  
las m ix tas ó re lig ioso -m ilita res, m ultip li­
cáronse en el período que reseñam os, su r­
giendo después del triunfo de la  San ta  Cruz, 
aunque en  épocas y  pueblos d istin tos, estas 
dos principales : S an tiago  y  S an  Ju lián  del 
Pereiro.

P e ro , á  pesar de aum entarse  por una par­
te  el núm ero de estas com unidades, vemos 
por o tra  la  form ación de u n  proceso á la  del 
T em plo; hecho que á prim era v ista  podría 
llam ar n u es tra  atención  hac ia  el asombro, 
si no supiéram os de antem ano la  dificultad, 
m ás c laro , la  imposibilidad de que el hom ­
bre se despoje, generosam ente y  en absolu­
to ,  de los in tereses te rren o s; y  siendo la 
supracitada Corporación u n a  som bra para el 
poder re a l, buscó afanoso este medio de 
d es tru irla , no teniendo escrúpulo alguno 
en  h a c e rlo , clavándola el punzan te y  co- 
rroedor dardo de la  calum nia al acusarla de 
herejía .

i A h , la  infame h idra del sórdido egoísm o 
busca tam bién  escondite en  el augusto  
m an to  de la  R eligión !

Ved aq u í, pues, y  aunque con deplorable 
d esa liñ o , e l boceto de ese in teresan te  cua­
dro , de que os he hablado al com enzar mi

hum ilde traba jo , ejecutado en su parte  reli­
g iosa ; róstanm e aú n  dos m á s : la in te lectual 
y  la  a rtís tica .

Procedam os al exám en de la  prim era.
¿ Qué ciencias cu ltivaban  los c ris tian o s '? 

E sta  es la  p reg u n ta  que conviene form ular 
ahora.

La ciencia , en  la  verdadera acepción de 
la  p a la b ra , no hab ía nacido aún en aquel 
m om ento h is tó rico ; apenas si podían apre­
ciarse los p rístinos y  m ás rudim entarios 
m ovim ientos de su  g e s ta c ió n ; ta n  sólo las 
m anifestaciones h is tó rica , ju ríd ica  y  teoló­
g ica  com enzaban las prim eras evoluciones 
en dirección hac ia  el progreso.

Las ciencias positivas, como la  Medicina 
y  C irujía, si b ien ex istían  en E sp añ a , eran 
patrim onio de árabes y  judíos.

¿ P or q u é , si estas fases del saber eran  y a  
conocidas en n u es tra  P en ín su la , no se tra s ­
m itían  á  los cristianos ?

Por el estado de las creencias religiosas, 
las cuales prohibían el tra to  y  com unicación 
con los in fieles; bastando que éstos se dedi­
casen á los estudios c ita d o s , para proscri­
birlos y  anatem atizarlos.

Sin em b arg o , la  H isto ria  no puede menos 
de tr ib u ta r  m erecidas alabanzas al R ey A l­
fonso VIII por el hecho trascendentalísim o 
que ejecutó al estab lecer la  enseñanza uni­
v ersita ria  , creando u n a  escuela genera l en 
F a le n c ia , donde debían enseñarse diversas 
facultades por sabios franceses é ita lianos.

'Cornil

( s e  c o n t i n u a r á )

EL  A D O R N O  E N  L A S MUJERES

ABiDO es que las herm osas parecen 
tan to  m ás herm osas cuanto  m ás sen­
cillas, y  las feas ta n to  m ás feas 

cuan to  m ás se adornan. Hé aquí u n a  ver­
dad , caro le c to r , que acaso habrás leido en 
u n  libro m ag n ífico , cu y a  riqueza de ideas 
excede á  toda ponderación. Libro que ense­
ñ a  á sen tir, despertando las afecciones del 
alm a h u m an a , y  que es debido á  la  plum a 
de u n  escritor desgraciado; de u n  poeta 
melancólico que no h a  tenido riva l, y  á 
quien ú n icam en te  se p a r e c e n e n  Ale­
m ania y  Alfredo de Mussct en F ran c ia ; de 
u n  hom bre , en  fin , que si para b ién  de las 
le tra s  pátrias e x is tie ra , v iv iría  con la  sien 
ceñida de laurel y  la  fren te coronada de 
g lo ria : el g ra n  poeta sevillano Giisiato 
Adolfo BecJier.

Pasando la  v ista  por los artícu los lite ra ­
rios del insigne escrito r á que me refiero, 
encontré por casualidad, y  sin pretender 
b u sc a rlo , el pensam iento con que doy co­
mienzo á este hum ilde trabajo .

¡Tiene razón B ecquer, exclam é, al m edi­
ta r  sobre aquella verdad  sencilla! Las m u­

je res  herm osas no necesitan  u n  adorno ex a­
g e rad o , porque sin  este adorno pueden 
prender a l hom bre en la  red de sus encan­
to s , y  las que desgraciadam ente son feas, 
hacen m al el adornarse, porque ponen de 
relieve su  fealdad. Con artificiosa coquete­
ría  suelen dibujarse la s  prim eras y  redon­
dear las form as de su esbelto ta lle , sin te ­
ner presen te  que los afeites del tocador son 
otras ta n ta s  nubes que em pañan el cielo de 
su c a ra , y  los recursos de la  m odista me­
ras a ja r le n c ia se n g a ñ o sa s , que pueden la­
b ra r su  desven tura cuando el hom bre que 
h an  soñado por esposo y  que les inspiró qui­
zá u n a  pasión vehem entísim a, palpe la  
realidad y  sufra el m ás horrible de los des­
engaños. E ste  afán que las m ujeres tienen  
de disfrazarse, de enm endar la  plana á la  
N a tu ra leza , suele colocar en situaciones 
com prom etidas á todas e lla s , y  sobre todo 
á las q u e   ¡pronunciam os con verda­
dera com pasión el nom bre! á  las que son 
fea s .

Pobres m ujeres que quedásteis desairadas 
en  el suprem o reparto  de bellezas físi­
cas , ¡os tenem os lástim a! Cuando con pre­
tensiones verdaderam ente rid icu las teñ ís 
v u es tra s  m al arqueadas cejas y  t ia ta is  de 
suav izar vuestros ordinarios lábios, presen­
tá is  u n  aspecto ta n  cóm ico , que no h ay  
hom bre que, a l m iraros, deje de sen tir b u ­
llir  y  retozar la  risa  en  sus lábios.

No sigáis ese cam ino; cuidaros menos 
del cu e rp o , m ás del a lm a , y  y a  no parece- 
re is fea s ; conseguiréis m ejores resultados.

E l lujo por u n a  p a r te , la  vanidad  por 
o tra  y  el deseo inm oderado que todas te -  
neis de aparecer h e rm o sas, hacen  que, con 
g rav e  daño de la  m oral y  de las obligacio­
nes m ás sagradas, se abandone por todos el 
cum plim iento de altos deberes y  se rinda  
hom enaje y  culto  á  la  vergonzosa esclav i­
tu d  de la  m ateria.

Apena el ánimo ver cómo á  u n a  m ujer 
v irtu o sa  se prefiere u n a  honiia ; no brilla 
tan to  la  que m odestam ente reúne  condi­
ciones p ara  ser un  ángel en el h o g a r , como 
la  que sabe tocar el piano  ó hablar un poco 
francés^  sean  cualesquiera sus defectos; y  
esto debe sen tirse , debe lleg ar a l alm a, 
siquiera no sea m ás que por el bién y  la  
suerte  de esa m itad  adorada del género h u ­
m ano.

H oy , que la  m ujer quiere a rran ca r con 
el hom bre sus secretos á la  ciencia ; hoy, 
que pretende defender, como m agistrado , 
las leyes de su p á tr ia , conquistar derechos 
políticos y  v e la r, sobre to d o , por la  pureza 
de las costum bres, necesita m ás que n u n ca  
regenerarse , dejar de ser frívola, caprichosa 
y  am ante de las apariencias, que si es her­
mosa , Becker lo h a  dicho , la  sencillez 
realza  su  h erm osu ra , y  si es fea, el ex ag e­
rado adorno físico le es contraproducente, 
m ién tras que la educación de su esp íritu  la  
dignifica y  ennoblece.

Si sabe m arcar á  su  v ida nuevos derro­
teros p ara  cum plir la  m isión que el por­
v en ir la  re se rv a , no h ay  que d u d a rlo ; la
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m ujer se encarga  de probar á la  posteridad 
que puede b rillar en la  v ida p rivada con los 
resplandores de su b e lle z a , y  en  la  v ida 
pública con la  llam arada del genio .

lÉ aquí el precioso articu lo  que el
  ilustrado esoritor Sr. Rada y
^ ^ ^ ^ D e l g a d o ,  consagra  á la  m em oria 

■de la  In fan ta  doña Paz en  el m omento de 
abandonar ésta  los patrios lares.

Tam bién reproducim os gustosos la  sen ti­
d a  poesía del Sr. B. V íctor B alaguer ded ica­
da á la  m ism a au g u s ta  señora.

Estos trab a jo s , en tre  otros m uy  notables, 
h an  v isto  la  luz pública en  el últim o núm e­
ro de la  Semana MadHleña.

Felicitam os á  la  Redacción de d icha Re­
v is ta  por su noble acuerdo, y  nos asociamos 
á los patrió ticos sen tim ientos que ta n  g a ­
llardam en te  cam pean en  toda e lla , con 
m otivo del enlace de la  a u g u s ta  In fan ta .

Í S  A, E. L U m m  D,* PAZ D i  BORBÓI Y BOEBÓS

S eñor Director

iE p ideV d . para el núm ero de su 
periódico , que con ju s tic ia  dedica 

conm em orar las bodas de la  In­
fan ta  doña Paz, la  biografía de esta  eg reg ia  
dam a , y  en  verdad le digo que, á  pesar de 
mis deseos de com placer á Vd. y  com placer­
me , poniendo al servicio de ta n  ilu s tre  al­
teza  mi hum ilde p lum a , no acierto  á  reali­
zarlos.

La h isto ria  de u n  personaje determ inado 
co n stitu y e  su  b iografía, y  cuando se tra ta  
de u n a  dam a , desgraciada de olla si tiene 
h istoria .

Imposible es , por lo ta n to , escribir la  bio­
g ra f ía  de u n  ángel de belleza y  de v irtudes, 
porque la  h isto ria  de éstos está  en  los arro­
bam ientos de su esp íritu  y  en  las herm osas 
expansiones de su  corazón ; y  p ara  los unos 
y  para las o tras el lenguaje  hum ano carece 
(le p a la b ra s , ó si las tiene , pudieran  profa­
narse con ellas las elevadas reg iones del es­
p ír itu  y  del sentim iento.

¿ Cómo pen e tra r con el frío análisis del 
observador en esos insondables m ares de la 
id ea lid ad , que se adiv inan  m ejor que se 
descubren en  la  clara é in tensa m irada de 
linos herm osos ojos so ñ ad o res , como se 
creen ad iv inar, á trav és  de los crista les de 
u n  lago  tran sp a ren te , los encantos que 
g u a rd a  bajo sus aguas y  los palacios de 
las ondinas con que las puebla la  creadora 
fan tasía  ?

i  Cómo pen e tra r en  las dulces é inefables 
expansiones del sentim iento , concha de in­
m ensa te rn u ra  , donde al calor de las bue­
nas obras se ag rupan  herm osas y  transpa­

ren tes  las purísim as perlas de las lágrim as? 
Los m isterios del esp íritu  y  del corazón 
de u n  ángel, encerrado en la  herm osa figu ra  
de u n a  m ujer , sólo ella puede com prender­
las , y  sólo ella puede perm itirnos aspirar 
a lg u n a  vez su purísim o arom a , como las 
flores sólo pueden dejarnos asp irar sus per­
fum es , que en vano in te n ta ra n  rebuscar 
en sus hojas todos los sabios de la  tie rra .

A sí la  In fan ta  doña P az , esa pálida flor 
del M anzanares , que en breve habrá  de des­
p leg ar los encantos de su  belleza y  de su 
m odestia en las orillas del I s a r , h a  escrito 
ella mism a la  co rta  pero encantadora histo­
ria , de su alm a de ángel.

In te ligen te  y  sensible por n a tu ra le z a , 
ilu strada  con sólida y  bien d irig ida in s tru c ­
ción , a l d ila ta r sus m iradas por las vastas 
reg iones de la  ciencia y  el a r t e ,  fijóse con 
m ás com placencia en las de é s te , porque 
el a r te  es la  belleza y  la  poesía , y  la  belleza 
y  la  poesía estaban  en élla como los colores 
y  el arom a en el cáliz de u n a  flor.

A sí la  vem os m anejar con hábil destreza 
los pinceles y  pulsar con inspirado estro  la  
l i r a , no por vano alarde de in g e n io , sinó 
p ara  dar expansión á  su sen tim iento , como 
can tan  los pájaros y  la  luz  p in ta  en los es­
pacios con la inm ensa paleta  del iris.

Su  im aginación soñadora vive á veces en 
esa abstracción  profunda que casi nunca 
com prende el m u n d o , y  a l apercibirse de 
que ju z g an  su tran q u ila  serenidad por pasi­
v a  ind iferencia, exhala  e s ta  m anera de dul­
císim a queja:

« El que en el mundo m i sem blante vea
Y me tra te  al p a sa r ,
Creerá que nada en él me lison jea ,
Que todo me es igual.

Creerá que soy esta tua  de granito;
Que no puedo so ñ a r;
Que nada quiero, nada necesito ,
Que todo me es igual.

Y , sin em bargo, yo cruzo la vida
Sintiendo sin cesa r;
Y río, y  lloro, y  m i alm a nunca olvida:
Todo no me es ig u a l.»

Y que no todo le es ig u a l , que sabe sen­
tir  y  com prender con in tu ic ión  clarísim a y  
elevación de pensam ien to , bien lo dem ues­
tra n  los sentidos versos que dedica á otro án­
g e l en la  c u n a , á su au g u s ta  sobrina la  P rin ­
cesa de Astúrias:

«Juega a legre , vida m ía;
Goza y  rie sin te m o r;
Aprovecha esa alegría ,
Que has de pensar algún día 
Que ésta fué tu  e Jad  mejor.

Aú.n no conoces quién eres,
Ni el explendor de tu  c u n a ;
Que son muchos los deberes,
Y m uy pocos los placeres 
Que depara la  fortuna.

Ignoras que el ser Alteza 
Ko es una felicidad;
Que es estorbo la riqueza

Y el humo de la  grandeza 
Para saber la verdad.

L a córte á tus piés ten d rá s ;
Sonreirán todos con tigo ;
Pero á tu  espalda, detrás ,
Mucho m al dirán quizás,
Que os m uy raro un buen amigo.

Si hay  para el alm a disgusto 
Hay alegría tam b ién ,
Porque Dios, que siempre es justo  ,
Dió á los Príncipes e] gusto 
De poder hacer el bién.

Haz el b ié n , nunca esperando 
En la  tie rra  el galardón;
El mundo paga olvidando,
Y Dios recompensa dando 
La paz en el corazón.«

N ó ; todo no es ig u a l á la  que de ta l modo 
pien?a y  siente.

Cuauto de g rande y  elevado m ueve y  ag i­
ta  el noble corazón de la  m u je r , a lien ta , v i­
b ra  y  se revela en  esta  o tra  sentid ísim a des­
pedida que d irige á  su regio  h erm an o , y  
en  que parecen com pendiadas todas las 
g randes dotes de su  corazón y  de su  in te li­
g en c ia  (1).

Después de estos encantadores destellos 
de aquel esp íritu  su p e rio r , y  que form an 
sobre la  Corona de su reg ia  alcurn ia  o tra  co­
rona im perecedera , te jida por la  v irtu d  y  el 
ta len to , ¿insistirá Vd. en  p ed irm e , Sr. Di­
recto r , la  biografía de la  In fan ta  doña 
Paz?

Después de esto , ¿qué nos im porta  saber 
que nació el 23 de Junio  de 1862 en Madrid, 
esta fecunda p a tria  de tan to s  esclarecidos 
h ijo s , sobre los que descuella la  jig a n te sca  
f ig u ra  de Isabel la  CatóHca ; y  que recibió 
desde su  infancia ta n  piadosa como bien en­
cam inada educación, aprovechada á  m ara­
v illa  ; y  que sintió anublarse los sueños de 
su  adolescencia por vendábales revoluciona­
rios que la  llevaron , am parada por el m a­
te rno  am or, á  ex tran jeras tie rra s ; y  q u e . 
después cultivó con nuevo afán el estudio; 
y  que hab la á  la  perfección varios idiom as ; 
y  que am a lo pasado y  sus an tig ü ed ad es , 
como am an las alm as buenas todo lo que 
v iste  la  severa belleza de los recuerdos ?

Todo e s to , y  cuantos detalles pudieran 
añadirse de su breve ex istenc ia  , con ser 
m uy bueno , sería pálido y pobre an te  el te ­
soro de espiritualism o y  sentim iento que 
élla m ism a nos revela  en  sus versos.

Bien puede el enam orado y  digno Príncipe 
que tiene la  fo rtuna de u n ir  con ella su  
su e rte  , repetir, contem plándola, aquel inol­
vidable pensam iento de Becker:

«La poesía eres tú .» '

é . \a \ o.]

'1il

(1) No la  reproducimos por ser y a  concc'da de nuealroa 
ctores.
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A U R E L I A

URELiA es b lanca como el ampo de
 la  n ieve. Sus ojos son de fuego y

brillan  con el resplandor de los 
a s tro s  ; finísim os cabellos rubios bajan por 
s u  fren te  formando esp ira les, y  u n a  dulce 
sonrisa deja siem pre en trev er por sas labios 
de coral.

Jo v en  excepcional, á quien m ás preocupa 
la  educación del alm a que la  belleza artifi­
c ia l del cuerpo , en  élla  se observa u n  des­
cuido  que a t r a e , u n a  sencillez que encanta , 
u n a  m elancólica du lzura que despierta g e ­
n erosa  sim patía.

i Pobre A urelia ! Tiene diez y  ocho años, 
y  es y a  su  vida u n a  urdim bre de do lo res!

E end ida  por el trabajo  que sus labores lo 
<lán du ran te  el d ía , y  con el cua l g an a  el 
f>ustento de su  anciano padre, esta  infeliz 
m uchacha se recoge — cuando el sol de­
c lin a  — en m odesta h ab itac ió n , y  allí se 
e n tre g a  por com pleto á sus recuerdos; goza 
cuando concibe u n a  esperanza, ó v ie rte  co­
pioso llan to  criando devora la  hiel de un  
d e sen g añ o ; a lien ta  unas veces y  desespera 
o t r a s ; pero siem pre rinde culto  á la  im agen  
lie u n  hom bre, cuyas ardientes palabras 
resuenan  sin cesar en sus oídos.

je s  era v io len ta , cuando u n  inciden te im­
previsto  vino á  ra sg a r  el velo y  á descubrir 
el secreto que ven ia  proyectando en aquélla 
casa la  som bra de la  tristeza .

Por u n a  v en tan ita  del reducido cuarto  de 
A urelia vióse en efecto caer u n  papel b lan­
co , que e ra  una c a rta  de Alfredo.

E sta  c a r ta , que acababan de echar en la  
h ab itac ió n , fué sorprendida por el padre, 
quien , en medio del m ayor asom bro, leyó 
lo que sigue  :

« A urelia : Si n u es tra  ausencia se prolon- 
» g a ra  m ás tiem po del que nosotros cree- 
»m os, y  por desgracia  viviésem os separa- 
» dos, cuando m ás necesitam os de la  unión, 
» té n  p resen te que sagrados deberes nos unen 
» mutuamente, y  que ante Dios es ya  tuyo ,

» A l f r e d o .»

■¡Oh, terrib le  revelación! ¿Qué deberes

*

— i Alfredo, Alfredo!— dice A urelia, recli­
nando su  herm osa cabeza sobre una almo- 
liada — ¿dónde estás? ¿p o rq u é  no vienes? 
¿ n o  m e d ijiste que la  v ida sin m í te  seria 
im posib le , y  que la  ausencia te  m a ta ría  de 
p en a?  ¿ para  qué m e ju ra s te  am or eterno 
si no  sólo perm aneces en tu  d es tie rro , sinó 
que m e tienes olvidada por com i^eto?

Dos lágrim as piadosas surcaron las m eji­
lla s  de es ta  angelical c ria tu ra , cuando en 
la  p u e rta  de la  habitación  presentóse un  
hom bre de bondadoso asp ec to , reg u la r  es­
ta tu ra  y  cabeza blanqueada por la  nieve de 
los afios.

Con una voz tem blorosa y  con acento 
r.pasionado y  tie rn o ,

—  i A urelia , h ija  m ia ! — exclam ó el 
anciano ; —  ¡ siem pre llorando I ¿ en qué 
(íonsiste que perm aneces horas en teras en­
cerrada  en tu  h ab itac ió n , y  dás lu g a r  con 
t,u retraim iento  y  tu  tristeza  inexplicable 
á  que todo el m undo m urm ure  de t í , ó 
cuando m enos, se ocupe m al de tu  carác­
t e r ?  ¿Por qué acibaras la  ex istencia de las 
personas que te  rodean , y  te  haces tú  m is­
m a  d esg raciada?  ¿E s q u e , por v en tu ra , 
1;e se v á  haciendo enojosa la  com pañía de 
t u  anciano p ad re , y  pesada la  ca rg a  que te  
FTipone ?

A urelia  se deshacía en llan to , y  no podía 
í^ontestar.

ISÍo podía porque en  aquellos m om entos 
póstenla consigo m ism a u n a  terrib le  lucha, 
y  e n  las luchas de la  v ida suele hacerse pe­
dazos el corazón, pero la  len g u a  enm udece.

L a situación  de ta n  sim páticos persona­

sagrados — p reg u n ta b a  el anciano en  dolo­
roso arranque de desesperación — lig an  á
mi h ija  con u n  h o m b re?   T ú , Aurelia,
que eres inocente como u n a  palom a y  her­
m osa como u n a  v irg e n ; t ú , q\ie te  distin­
gu es en tre  todas tu s  am igas por la  belleza 
y  por la  v irtu d ; que constituyes mi bién, 
mi esperanza lín ica .. . tú .  h ija  m ía , que 
lloras con tinuam en te  como si quisieras la­
v a r con lágrim as las m anchas de faltas 
com etidas, d im e, responde, ¿p o rq u é  «ante 
Dios eres de un  hombre ?» ¿ Acaso no eres 
ta n  p u ra  como yo te  c re í?  Y, sobre todo, 
¿ quién es ese A lfredo, que a l pronunciarlo 
me extrem ezco , y  siento nubes de sangre 
que pasan por mis ojos ?

— Padre m ío— respondió A urelia, hac ien ­
do u n  suprem o esfuerzo para en ju g ar el 
lla n to ; — ese Alfredo que no conoces, ó 
m ejor d icho, do quien no te  acuerdas, es 
aquél joven  que yo no am aba cuando era 
n iñ a , pero que tú  me obligaste á querer di­
ciendo que me convenía porque era rico. 
Mi m adre me enseñaba que te  obedeciera 
c ieg am en te , y , dócil á tu s  consejos y  á sus 
enseñanzas, yo com encé por aficionarm e á 
Alfredo. Después pasó el tiempo; mi afi­
ción se convirtió  en cariño; este  cariño cre­
ció, y  hoy  y a  me vés: la  palidez de mi ros­
tro  , las líneas am oratadas que rodean mis 
ojos, todo, reclam a y  ex ige tu  perdón.

»* *

Querido lecto r: H an pasado seis meses, y  
A urelia es m adre de u n  niño robusto y  her­
moso.

El respetable anciano que conocemos por 
padre de n u es tra  h e ro ín a , m uere aislado y  
en  medio del m ayor rem ordim iento.

M u ere , s í , porque al recordar que él 
mismo hab ía  inclinado el ánimo de A urelia 
hácia  la  pasión de Alfredo ; que él había 
educado á  su  h ija  con to lerancia culpable, 
respetando sus caprichos, buscándole place­
res y  d istracciones, a l mismo tiem po que 
satisfaciendo sus m enores e x ig e n c ia s ; al 
recordar todo e s to , y  al convencerse de que 
e ra  crim inal an te  los ojos de Dios por haber

dado ocasión á la  deshonra de u n a  h ija , sin­
tió u n  dolor en  e l alm a y  un  peso en la  con­
ciencia, que bien pronto le privaron  de la  
vida.

La educación de las h ija s , | a h ! es u n  
problem a siem pre discutido por los m oralis­
ta s  y  nunca b ien  aplicado por los padres de 
familia.

NUESTRO GRABADO

yj^^uATRO palabras n ad a  m ás diremos 
^ i ^ f e d e l  edificio sevillano que , con el 

^ ^ ^ ^ n o m b re  de Palacio de San Telmo, 
es adm irado de cuantos le v isitan .

E s , c iertam en te , digno de contem plarse 
con d e ten im ien to , no porque revela buen 
g u s to  en su  co n stru cc ió n , m ás por el raro 
capricho que en sus detalles presenta.

Su g ran  portada de m árm ol se compone 
de tres  cuerpos con colum nas de pesados 
adoa’nos.

La ejecución artís tica  revela al punto  
al con tem plador, siquiera esté som eram en­
te  iniciado en  el a rte  bello-útil de la  arqui­
te c tu ra  , la  decadencia en que ésta se en­
co n trab a  en la  época del levantam iento  del 
Palacio de San Telmo. H ízose, en efecto, 
dominando el g u sto  borrom inesco, estilo 
especial del ita liano  Borromino. La ag lo ­
m eración de e s ta tu a s , ho jarascas, Santos, 
querubines, ñores, lazos, sa rtas y  conchas, 
así lo indican.

E l proyecto de su  construcción  data  
nada ménos que de la  época del R ey Feli­
pe II , pues D. Fernando Colón, hijo del 
e terno  descubridor del Nuevo M undo, pro­
puso á aquel M onarca se construyese un  
edificio, destinado á centro  de enseñanza, 
en  la herm osa ciudad reina de A ndalucía; 
pero, m uerto D. Fernando Colón, sem ejante 
pro^’ecto perm aneció en  statu p ío  h a s ta  el 
año 1607,* en que, pensando de nuevo en él, 
hubo de dejarse por falta  de medios.

Llegó ta l proyecto á se r  u n  hecho en 1681, 
estableciéndose en el edificio que repre­
sen ta  nuestro  g ra la d o , y  de que venimos 
ocupándonos, u n a  enseñanza para m arine­
r ía ,  pilotaje y  artillería , bajo el nom bre de 
Colegio de San Telmo.

En el p resen te sig lo , año 1848, pasó á 
ser Colegio R e a l, h as ta  que, trasm itida  su 
propiedad por el Gobierno á lo s  señores du­
ques de M ontpensier, viene siendo, con el 
nom bre de Palacio de San Telm o, el pun to  
de su residencia.

Hé aquí los m ás im portan tes datos que 
de este edificio m erecen ser recordados.

S'liiC.Lo
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Á  S. A. L A  I N F A N T A  DOÑA PAZ. LA GUITARRA

Muy poco he de decir. Oye, oh, Señora: 
Yo soy un viejo trovador errante 
Que a llá , y  á orillas de la  m ar la tirla ,
En el tranquilo hogar de una modesta 
Fam ilia patriarcal, oí cien veces 
Tu nombre bendecir y  tus virtudes.
De tí me hablaban con acento dulce, 
Rebosante de amor y  de cariño,
Tres gentiles tloncellas de m i pátria, 
Gemelas en bondad y  en hermosura.

Á am arte me enseñaron, y  por ellas 
Te conocí. Supieras, oh, Señora,
Allá, en las noches del invierno frío,
Cabe el hogar donde el chisposo leño 
Ardía con su llam a trem olante,
Supieras, oh. Princesa , cuántas veces 
Oí tu  nombre repetir, y  cuántas 
Á blandos y  amenísimos coloquios 
Ocasión distes y  discreto tem a.

Hoy, que en sus alas el amor te  lleva 
Á nueva patria  y  nuevos la re s , donde 
Con un edén encantador te  brinda ,•
Hoy es cuando su lira arrinconada 
El pobre viejo trovador descuelga,
Y sin lisonjas v a n as . que no caben
En quien perdidos lleva y a  once lustros 
Por las abruptas sendas de la vida,
Á t í , P rincesa , su recuerdo ofrece
Y con él los fervientes puros votos 
Que en tu  favor y  tu  dicha, al cielo 
Con a lm a, vida y  corazón eleva.

i Cólmete Dios de glorias y  v en tu ra s! 
Bién las merece , bién el alm a noble 
Que á la  patria y  al a r te , confundidos, 
Guarda en un  mismo amor y  mismo culto: 
Bién las merece la gentil doncella.
De alm a española y  corazón de a rtis ta , 
Que en brazos del esposo idolatrado 
V éá  sus ojos'lucir, esplendorosa,
La estrella del amor; ¡ Premíela el cielo 
Cual su alm a bella y  su virtud m erecen! 
¡Bendígala el Señor!

Oye, oh, Princesa. 
Jam ás contigo hablé; mi nombre oscuro 
Jam ás habrá llegado á las regiones 
En que radiante brillas; pero á am arte 
Un día yo ap rend í, y  á conocerte;
Y sé bién que al p a rtir , firme, indeleble. 
Recuerdo eterno llevas en el alma.
Podrá tu  nueva patria  darte goces,
Y en esplendentes , resonantes fies tas , 
Entre nubes de incienso alzarte al trono 
Donde á las bellas el amor guarece ;
Podrá tam bién tu  nuevo hogar brindarte 
Con las delicias del amor honesto
Y los placeres dulces de familia.
Más dulces para aquel ¡ a y ! que los p ierde; 
Podrá por fin el a rte , gran  maestro 
Redentor de las alm as, ofrecerte 
Honradas horas de placer y  encanto.
Cual otras no se gozan más amenas;
Y abrirte purpurinos horizontes
De v ida , y  luz , y  am ores, y  á tus sienes 
Ceñir el lauro eterno de la  gloria;
Mas yó sé b ie n , yo s é , que n ada , y  n ad ie ,
Podrá borrar el íntim o recuerdo
Que en tu  pecho to llevas hoy g rab ad o ,
Y yo sé 'b ién , yo sé, que n u n c a , nunca, 
Nunca ¿verdad? olvidarás tu  España?

I ABEIS oido en  el silencio de la 
noche esas dulcísim as no tas que, 
escapándose de frág il ca ja  de 

m adera, sem ejan célico canto  que b ro ta  de 
u n  coro de ángeles?

¿Habéis experim entado en vuestro  cora­
zón el inefable goce que proporciona ese 
lenguaje  de las alm as apasionadas que, tie ­
ne por interm ediarios el ritm o y  la  cadencia 
que em ana de ese bello in strum en to  cuyo 
nom bre sirve de epígrafe á  estas líneas?

Si lo habéis o ido , si sen tiste is siquiera 
por u n  m om ento esa m úsica, ora tie rn a  y  
apasionada como el prim er sueño de a m o r , 
ora susp iran te como u n  niño que abre su  
vida á los placeres del m undo, ora bélica y  
g u errera  como canción p a trió tic a , podréis 
com prender lo que vale p ara  un  español de 
p u ra  raza la  expresión m ás propia de las 
canciones populares , de los sentim ientos 
del alm a y  de las aspiraciones m ás puras del 
esp íritu .

Al escucharla en  silenciosa n o c h e , sién­
tese invadir el alm a por dulce som nolencia 
que nos tran sp o rta  á otros tiem pos y  otras 
edades: in stru m en to  inventado por los ára­
bes para m odular en sus a rtís ticas  hab ita­
ciones todos los tonos y  todos los g iros de 
su  sentim iento ; representación  gráfica de 
la  delicada fan tasía  de aq u é llo s , recuérda­
nos siem pre la época en  que la  poética An­
dalucía , su je ta  aú n  al y u g o  m ahom etano, 
e ra  el centro  de la  civilización y  de la  cien­
cia, y  el emporio al mismo tiem po de las ar­
tes bellas que tan to  y  tam bién  cu ltivaron  
los sectarios de Mahoma duran te  los ocho 
siglos que asen taron  su  p lan ta  victoriosa 
en  lo m ás florido de n u es tra  pá tria .

Insensiblem ente , el ánimo cree v er pasar 
an te  sí pleyades de encubiertos agarenos 
que , dando al aire los flo tan tes p liegues de 
sus alquiceles y  albornoces, pu lu lan  por las 
estrechas y  to rtuosas calles de la  Metrópoli 
agarena  en E sp añ a , elevando las delicadas 
no tas de sus guzlas á  los altos y  calados 
agim eces de las casas donde m oran las h u ­
ríes de sus ensueños amorosos.

Vemos destacarse pau la tinam en te  de en­
tre  la penum bra de nuestros recuerdos las 
esbeltas to rrecillas de sus m in a re te s , coro­
nadas por áureas esferas, en las que, refle­
jándose el a rd ien te  y  poderoso sol del Me­
diodía, a rranca  á c a d a  in stan te  infinitos ra ­
yos de luz que, dispersándose por la  atm ós­
fera , sem ejan pequeños d iam antes esparci­
dos por el limpio espacio.

D estácanse sobre las rojizas tap ias las 
verdes ram as de floridas pa lm eras, y  óyense 
en tre  el profundo silencio de la  siesta  las 
am orosas canciones con que reg a lan  á  sus 
com pañeros los canoros ruiseñores que ani­
dan en  la  espesa arboleda.

E l delicado arom a de violetas y  azahares 
em balsam a el áu ra  , y  toda esta  m agnificen­
cia de una vejetación  lozana y  v igorosa dá

u n a  prueba palm aria  y  evidente de la  exu_ 
berancia con que se adorna la  na tu ra leza  en  
las priv ilegiadas reg iones del Mediodía de 
España.

E n  revuelto  y  confuso torbellino vem os la  
anim ación de zam bras y  de fiestas, y  en  
ellas ag itarse  y  bu llir, como en inm enso 
horm iguero , árabes de to stad a  tez  y  pode­
rosos o jo s , que lo mismo lanzan  m iradas 
de pasión ard ien te, que iracundos rayos de 
m al contenida cólera, y  herm osas m ujeres 
aéreas, vaporosas, de neg ra  y  lu en g a  cabe­
llera  , de esbelto talle y  microscópico p ié , 
capaces de seducir con sus encantos al sér 
m énos im presionable de la  Creación.

S í; toda esa g a lan te  Bdad de ju s ta s  y  
to rn eo s , de cañas y  de c in ta s , de am or y  
poesía , aparece en el cosm oram a de nues­
tra  m ente á  im pulso de los m elancólicos 
acordes de la  g u i ta r r a , que unas veces ex ­
hala  en lastim eras quejas todos los pesares 
de u n  corazón h e rid o , y  o tras hace b ro ta r 
de nuestro  pecho inm ensos raudales de pa­
sión y  de cariño.

Siem pre que á mis oídos lleg a  el arm o­
nioso ritm o de sus cuerdas, entonando con 
m agica indolencia los sentidos aires de u n a  
«m alagueña»  ó un «polo ,»  no sé qué pasa 
en  m i in te rio r, pero conm úevense todas 
las fibras del alm a y  m il to rren tes de ar­
m onías b ro tan  de lo m ás recóndito del sér 
que, estático , gozando esas delicias soña­
das siem pre y  nunca realizadas, vé desli­
zarse la  v ida en tre  risueñas nubes de color 
de ro sa , m ien tras el pecho exhala  conm ove­
dor suspiro que en sus ondas v a  diciendo:
¡ Bendita seas t ú , su ltan a  de los aires es­
pañoles!

i l>ioÍia

IDEAS RELIGIOSAS

ti  ON actos d e  relig ión concurrir á los 
|te m p lo s ,  arrodillarse al pié de los 

a lta res , oír m isa , as is tir  á las fun­
ciones re lig iosas, recib ir los Sacram entos, 

reza r, elevar el corazón á Dios, m editar 
sobre los M isterios d iv inos, e jecu tar.ac to s 
de fé , esperanza y  caridad.

El conjunto de estos actos es la  Religión. 
La R eligión es el lazo que lig a  al hom bre 
con su  Creador. La R eligión está  en  el co­
razón y  la  conciencia, y  consiste en te n e r  
el alm a llena de f é , de esperanza y  de ca­
ridad , esto e s , en creer firm em ente en Dios 
y  am arle como á Creador y  Padre y  á  
nuestros prójimos como herm anos. Se 
a s ien ta , pues, la  R eligión en  el corazón del 
hom bre y  se dirige á  Dios.

** *

Si el suelo produce árboles, p lan tas  y  
flo res, y  los árboles y  p lan tas ofrecen sa­
brosos fru to s ; si los anim ales fieros viven.
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en las selvas y  los mansos al lado del hom ­
bre ayudándole y  sirviéndole, y  los hom­
bres tienen  in te ligencia racional y  el dón de 
la  palabra para  expresar sus pensam ientos; 
si existe la  sociedad h u m an a , y  las ciuda­
des y  los reinos só b re la  tie rra , y  ex iste el 
inm enso conjunto  del universo que adm i­
ram os, es porque Dios h a  querido criarlo 
todo y  quiere con tinuar conservándolo.

Que ex iste  Dios, es u n a  verdad  funda­
m en ta l que está  en  la  conciencia de todos, 
ta n  palm aria, que basta  m irar alrededor 
p ara  com prenderla.

Cuando se contem plan los g ran d es cua­
dros de la  N atu ra leza , como la  sublim e vis­
t a  del m a r , u n a  precip itada ca ta ra ta  ó 
una dilatada ex tensión , se com prende que 
h a y  un  poder m ás g ran d e  que el poder h u ­
m ano , u n a  in te ligencia  soberana que todo 
lo r ig e , u n  Sér superior á todos los séres, 
una ex istencia  infin ita  y  eterna.

A ntes que el mundo apareciese en el es­
pacio , criara  Dios unos séres espirituales, 
lib res, sabios, dichosos, rad ian tes de g lo­
ria . A lgunos de éllos, creyéndose igua les á 
su  Criador y  abusando de su  lib e rtad , rebe­
láronse con tra  Él. En castigo  de su soberbia 
y  rebeld ía , fueron arrojados del cielo, y  
perseverando en  su  m aldad , se ocupan en 
te n ta r  á  los hom bres é inducirles á pecado. 
Por el contrario , los ángeles buenos se ocu­
pan  en  dar g lo ria  á Dios y  en  d irig ir á  los 
hom bres por la  senda del b ié n , y  apartarlos 
y  defenderlos de todo m a l.

** *

♦ *

Dios es el Sér que reúne en sí todos los 
bienes en g rado  infinito. E n  É l no h ay  li­
m itación a lg u n a . Todo ex iste en Dios, me­
nos el m al. Es el b ién in fin ito , la  verdad 
in fin ita , la  belleza infinita.

-Es in fin itam en te  sab io , porque el saber 
es u n a  perfección.

El hombre conoce unas cosas é ignora 
o tras m uchas; Dios las sabe todas. Pene­
tr a  los m ás ín tim os deseos y  pensam ientos 
del hom bre; n in g ú n  hecho le pasa inad ­
vertido. ¿Dónde huirem os de su presencia? 
Si subim os al c ie lo , Él está a l l í ; si descen­
demos al in fierno , él está allí tam bién.

Dios es om nipotente. Su poder se ex tien ­
de á  todo lo posib le , no reconoce lim ites. 
Puede ap ag a r el so l, aniquilar el universo 
y  crear o tros soles y  otros u n iv e rso s ; pue­
de dar ó qu ita r la  salud , p ro longar ó acor­
ta r  la vida, aum en ta r ó dism inuir la  felici­
dad , la  g lo ria  ó la  fortuna. Pero no puede 
h acer lo imposible n i lo malo.

Dios creó el m undo con u n  acto de volun­
ta d , fía l, hágase, y  todo fue hecho. 
La luz que nos a lu m b ra , los astros que lu ­
cen  en  el cielo, la  tie rra  y  el m ar, la  veje- 
tación , los an im ales, todo lo que se esconde 
en  las en trañas de los m o n tes, el hom bre y  
todas las cosas del universo, son obra de la  
soberana m ano del Sér Supremo.

La acción divina no se lim itó á sacar de 
la  nada el m un d o ; continúa en  incesante 
ac tiv id ad , conservando , ordenando y  diri­
giendo todas las cosas. No abandonó su 
obra al acaso; sigue regulando el curso 
d é la  m áquina adm irable del m undo, y  to ­
dos los fenóm enos que en ella se verifican, 
tien en  su prim era causa en la  vo lun tad  di- . 
v ina. Sin que Dios lo ordene, no se m aevc 
el v ien to , n i el m ar, n i los p lan e tas , n i se 
caen  las hojas de los árboles, ni se realizan  
los m ovim ientos sociales, ni se tra s to rn a n  
las naciones, n i se m udan los im perios, ni 
se destruyen  las re g io n e s , n i se quebran ta 
el órden del universo.

Crió Dios al hom bre en  el sex to  d ia de la 
creación. En los cinco días anteriores fue­
ron  hechas todas las cosas que ex isten  en 
la  t ie rra , en el m a r , en el aire y  e n  el fir­
m am ento.

E l hom bre es la  m ás perfecta  de las 
c ria tu ras  de la  tie rra , la  ún ica  que goza de 
libertad  y  de ra z ó n , la  ún ica que alaba 
conscien tem ente a l C riador, la  línica que 
se conoce á sí m ism a.

N uestros prim eros padres perdieron el 
estado de inocencia y  perfección en  que 
Dios los colocara, por haber quebrantado el 
precepto de no com er de la  fru ta  prohibida.

La causa de aquel pecado fué la soberbia 
de A dán y  E va y  la  sugestión  del esp íritu  
del m al.

L as consecuencias de aquel pecado las 
padece todo el género hum ano, y  al cual 
son debidas todos las m iserias de que está  
rodeado el hom bre.

Por el pecado se pierde la  g rac ia  de Dios, 
y  con la  g ra c ia  de Dios se pierden todos los 
bienes.

El pecado de Adán y  E va llám ase orig i­
n a l, porque dió o rigen  á todos los pecados 
que se com etieron después en  el mundo y  
á las penalidades de la  especie hum ana.

E l segundo pecado de que nos habla la 
Sagrada E scritu ra  es el del fratricidio de 
Caín, com etido en Abél.

Este crim en fué castigado con terrible 
rem ordim iento y  eternos torm entos.

A l pecado sigue  siem pre el castigo .
N unca el malo íué dichoso.

* * *

Jesucristo , un igénito  de Dios , redimió á 
los hom bres de la  esclav itud  del pecado.

Bautizado por San Ju an  en  el río Jordán, 
retiróse al desierto y ayunó por espacio de 
cu a ren ta  d ías; tomó doce discípulos de h u ­
m ilde condición, que, después de ilum ina­
dos por el E sp íritu -S an to , dieron pruebas 
de una g randeza de esp íritu  sin ig u a l, y  
difundieron la  doctrina de su  M aestro Di­
vino.

Jesucristo  predicaba el E vangelio  en la 
ciudad, en el cam po, en  la  s inagoga y  
en  donde quiera que se encontraba.

Se predicaba á sí mismo como Mesías— 
prom etido por Dios — esperado por los Pa­
tr ia rc a s , anunciado por los profetas.

Se presentaba como Hijo de D ios, consus­
tancia l al P a d re , Salvador de los, hom bres, 
Dios y  Hombre verdadero.

Su doctrina es la  m ás s a n ta , m ás elevada 
y  pura.

La sociedad en aquel tiem po estaba per­
tu rbada y  corrom pida por las sensualidades.

Jesu cris to , en ta les c ircunstanc ias , pre­
dicó la  abnegac ión , e l desprecio de los pla­
ceres , la  caridad y  la  hum ildad.

Dijo : « B ienaventurados los pobres en 
e sp ír itu , porque de éllos es el reino de los 
cielos.

» B ienaventurados los m an so s, porque 
éllos poseerán la  tie rra .

» B ienaventurados los que llo ra n , porque 
éllos serán consolados.

» B ienaventurados los que h an  ham bre y  
sed de ju s tic ia , porque éllos serán harto s.

» B ienaventurados los m isericordiosos, 
porque éllos alcanzarán  m isericordia.

» B ienaventurados los lim pios de corazón, 
porque éllos verán  á  Dios.

» B ienaventurados los pacíficos, porque 
éllos serán  llam ados hijos de Dios.

» B ienaventurados los que padecen per­
secución por la ju s tic ia , porque de éllos es 
el reino de los cielos.»

Comprobó- la  verdad de sus palabras con 
p a ten tes m ilagros.

E l pueblo le segu ía en  m u lt i tu d , y  creyó 
su  doctrina eu  v ista  de sus hechos m ila­
grosos.

La Biblia es el libro de la  v e rd a d , la  car­
ta  que Dios escribe al hom bre , en  la  cual 
se contiene la  revelación divina.

Comienza con el G énesis, que refiere 
cómo Dios creó el m undo de la  n a d a , y  aca­
ba con el A pocalipsis, que habla del fin del 
m undo , y  en  toda ella se contienen  los 
principios de la  verdadera sa b id u ría , com u­
nicada por Dios á los escritores divinam ente 
inspirados.

P ara  conocer bien las doctrinas del E van­
gelio es fuerza consultar la  trad ición  de las 
prim eras generaciones que sigu ieron  á  la  
de los A póstoles, de la  cual son fidedignos 
te s tig o s  los Santos P ad re s , varones clarísi­
mos por su v ir tu d , saber y  celo por el bién 
de las alm as y  aum ento de la fé cristiana , 
y  que en sus escritos dejaron consignado 
lo que en  su  tiem po se pensaba, se creía, se 
recordaba y  decía acerca de las enseñanzas 
de Jesu cris to , y  que in terp retaron  sabia­
m ente las S agradas E scritu ras.

La congregación  de todos los fieles cris­
tianos se llam a Ig lesia  de Jesucristo .

Dios la  so stiene , y  es p e rp é tu a , y  durará, 
seg ú n  las d ivinas prom esas, h as ta  la  con­
sum ación de los siglos.

Jesucristo  vela constan tem ente en  el cie­
lo por la  conservación y  aum ento de es ta  
congregación  san ta .

Las no tas por las cuales la  verdadera 
Ig lesia se d is t in g u e ' de las iglesias, falsas
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son la  u n id ad , la  .san tid ad , la  catolicidad 
y  la  apostplicidad.

Es u n a , porque tiene u n a  sola f é , una 
sola cab eza , u n  solo b au tism o ; es san ta 
porque no puede haber error en su  doctrina, 
ni vicio en su  constitución; es cató lica por­
que es un iversal y  se extiende á todos los 
tiem pos y  lu g a re s ; es apostólica porque sus 
pastores son sucesores de los Apóstoles.

** *

Dios prem ia a l bueno y  castig a  al malo. 
Venimos á este  m undo á g an a r m éritos para 
alcanzar la  b ienaven tu ranza e terna.

Dios colm a de bienes al que es sincera­
m en te  v irtuoso , y  fulm ina castigos contra 
el perverso.

El que cum ple sus deberes m orales y  ven­
ce las ten taciones del esp íritu  del m al, te n ­
drá en  el cielo u n a  perfecta y  eterna feli­
cidad.

E l que se en treg a  á la  m aldad, y  m uere 
sin  arrepentim ien to , ten d rá  en  la  eternidad 
el terrib le  castigo  de sus faltas.

Los que sin ser en teram ente  ju s to s , m ue­
ren  en g rac ia  de Dios, v an  al P urgatorio  
para  purificarse de sus pecados y  subir des­
pués á gozar de la  e te rn a  b ienaventuraza 
en  la  pá tria  celestial.

Dios es infin itam ente m isericordioso, y  á- 
la  par in fin itam ente ju s to , y  por eso premia 
á  los b u en o s, castiga  á los m alos y  dá auxi­
lios especiales para alcanzar la  justificación 
y  la  g rac ia  del Todopoderoso.

Lri,

P R E S B I T E R O

LA ULTIMA HOJA

A  B l U B A O

i Salud , pueblo invicto ! Hoy quiere el poeta , 
soldado en la causa de la  lib e rta d , 
que selle, su libro tu  nombre glorioso.. 
que cierre su libro tu  nombre inm ortal.

Tú eres aquel pueblo sufrido y  valiente 
que supo mil veces su sangre verter, 
y  en pago á esos hechos sublimes y  g ran d es, 
hoy ciñes tu  frente con fresco laurel.

Tan sólo en el siglo-tus triunfos sin  cuento 
enseñan al mundo , de uno á otro confín, 
cómo se defienden los santos hogares, 
cómo por la pátria se debe morir.

La paz te son ríe ; ya  nadie te  Inqu ie ta , 
n i se oyen suspiros de horrible aflicción; 
son otros m uy gratos que alegran el alm a: 
los suaves y  fuertes que lanza el vapor.

¡ Gloria á nuestra  España q u e , libre, progresa, 
á su sol de fuego y  su  cielo a z u l, 
á sus ricos campos y  sus bellas flores, 
á sus nobles actos y  su gran  virtud.

E L  S A S T R E  PIROTÉCNICO

F Á B U L A

Quiso h a c e r , imperito, 
bombas un sastre ; 

claro está que hecho trizas 
fue por los aires.

Nunca (e metas 
á hacer aquellas cosas 

de q%ie no entiendas.

Icwlvo C

E L  VIEJO MISTERIOSO

CQENTOS DE JORRETO

o)

KDABA por u n  camino u n  pobre 
albañil mudo. Se hab ía concluido 

^la obra para la que hab ía  sido lla ­
mado en u n  pueb lo , y  se volv ía a l suyo á 
buscar quien le diera m ás trabajo .

E ra  por el mes de A g o sto , y  como aú n  le 
faltaba m ucho para l le g a r , y  ten ía  u n  calor 
que le abrasaba, se sentó á descansar á  la  
som bra de unas m atas que á  la orilla del 
camino crecían.

Bien pronto se quedó dorm ido, y  nosotros 
le dejarem os que duerm a tranquilam ente, 
que otros se en cargarán  de despertarle.

I I

En uno de los pueblos inm ediatos hab ía  
u n a  casa m uy  an tig u a .

Por todas partes estaba llena de escudos 
y  de celosías, de ventanas m uy  estrechas y  
de rejas sum am ente espesas.

Entro  los vecinos no hab ía  n in g ú n  abuelo 
que recordase haber visto a lg u n a  vez abier­
ta  n in g u n a  de sus ven tanas.

Sólo se sabía que habitaba aquel edificio 
u n  viejo que vestía  u n  tra je  ta la r  m uy  ne­
g ro , ten ía  u n a  barba blanca que casi le 
llegaba  ú la  c in tu ra  y  unos cabellos m uy 
blancos ta m b ié n , que caían  por su espalda 
formando grandes bucles.

Se sabía adem ás que ora inm ensam ente 
r ico , y  sólo se le ve ía  salir de su casa á la  
bora del crepúsculo de la  ta rd e , en  esos 
m om entos en  que el sol se duerm e detrás 
de los m ontes y  las som bras de la  noche 
em piezan á ex tender su  m isteriosa oscuri­
dad por el espacio.

Por eso se le llam aba el viejo misterioso.
Pues bien; la noche an terio r á aquella en 

que el mudo se quedó dorm ido, dos ladro­
nes enm ascarados en traron  en  la  casa del 
v ie jo , y  corriendo con exquisito cuidado 
todas las hab itac iones, llegaron  á  la  en que 
dorm ía .

Aprovechando tan  oportuna o ca s ió n , le 
dieron m uerte tra ido ram en te , y  después de 
robar cuanto  pud ie ron , llevaron el cadáver 
á  las inm ediaciones del pueblo.

A llí, solos, sin m ás testigos que la  vaci­
lan te  luz de a lguna que o tra  estre lla  que 
brillaba en tre  n u b es ; sin ten er quien de su  
crim en les acusase m ás que Dios y  su  con­
ciencia , en quienes ellos no creían, le en te­
rra ron  en u n a  sepu ltu ra  que y a  al efecto te ­
n ían  preparada.

Cuando su obra estuvo concluida, h u y e ­
ron  precipitadam ente de aquel sitio.

Pensando iban los dos ladrones en la  ma­
nera de que aquel robo no se descubriese, y  
pensando en cómo disipar las sospechas que 
por su desaparición del pueblo y  por no ver 
sa lir a l viejo todas las ta rd e s , se le v an ta ­
rían  , cuando hallaron al pobre m u d o , dor­
mido á  la  som bra de las piedras y  de las 
m a tas , y  a l verle , d ije ro n :

—  El m ejor modo de que nuestro  crim en 
quede im pune para nosotros es hacer que á 
este mudo se le ten g a  por el au to r.

Gozándose en  su perversa id ea , llenaron 
los bolsillos del desgraciado albañil de mo­
nedas de o ro , y  sacándole de uno u n a  c a r­
te ra  , en  la  que el infeliz apuntaba los días 
de jo rn a l , pusieron  u n a  n o ta , im itando su 
le tra , que le com prom etía por com pleto; 
luégo m etieron en ella ca rta s  que hab ían  
quitado al v ie jo , y  dejándosela o tra  vez en  
su bolsillo, siguieron su  cam ino, riéndose 
á  carcajadas.

I I I

Era y a  la  hora en que el viejo m isterioso 
sa lía  de su casa; com enzaban á  hum ear la s  
chim eneas, á enceoderselas estrellas y  a p a ­
garse  el so l; volvían los segadores can tando  
m uy alegres porque hab ían  trabajado  todo 
el d ía , pues no h ay  nada que m ás a leg re  
que el trabajo  y  tra ía n  los pastores á  los 
corrales del pueblo sus corderos.

Tocaban á  las Á n im as, y  u n  g ru p o  de 
cam pesinos se detuvo ju n to  á  las m atas 
donde aú n  dorm ía el m u d o , y  a llí le v ieron  
dorm ir y  le  dejaron; pero desde aquel sitio  
h as ta  el pueblo se fueron encontrando v a­
rias m onedas, que sin  d uda, como llevaban  
ta n ta s , se les hab ían  caido á lo s  ladrones.

M iéntras, en el pueblo no se hab laba de 
o tra  cosa m ás que de aquellos encuen tros; 
comenzó á  refrescar la  noche, y  el aire frío 
despertó el sueño del a lb a ñ il , que soñaba 
en  que, yendo por u n  cam ino , se hab ía  en­
contrado u n  tesoro.

Pero al n o ta r el peso de sus bolsillos , y  
a l ver que todo aquello era  o ro , creyó que 
segu ía durm iendo y  soñando: b ien  pronto  
salió de su erro r porque veía las m onedas, 
las tocaba y  se convencía de que era  rea­
lidad.

( s e  c o n t i n u a r á . )
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